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Una familia 
restaurada

Usted y su familia

Lección 6

Un predicador le preguntó a un niño dónde quedaba 
el cielo. Señalando hacia un edificio del frente, dijo: 
“Es en el departamento 902 de aquel edificio”. El niño 
había visto las borracheras y peleas de su padre y oía 
a su madre decir que esa casa era un infierno. Pero el 
hombre conoció el evangelio y cambió totalmente. Ahora 
su madre decía que la casa era un cielo. ¿Podemos hacer 
de nuestra casa un cielo? ¿Qué nos enseña la Biblia para 
facilitar las relaciones dentro del hogar?

En la familia, sus miembros asumen papeles sociales. Así el hombre 
es marido y padre, la mujer, madre y esposa, los niños, hijos y 
hermanos. Cuando cada uno de los componentes de la familia sabe 
qué hacer para mejorar su hogar, las cosas son más fáciles.
La Biblia ofrece algunos consejos útiles para toda la familia.

¿Cuáles son los deberes entre esposo y esposa?

• Efesios 5:22   

• Efesios 5:24
Si la sumisión es la parte de la esposa, el sacrificio es del marido. Ambos 
deben entender que en el matrimonio negamos el “yo” en favor del 
“nosotros”.
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¿Y en cuanto a los padres e hijos?

• Efesios 6:1-3    

• Efesios 6:4 
El niño necesita aprender desde temprano lecciones de disciplina, autori-
dad, respeto y obediencia. Por otro lado, los padres deben evitar compor-
tamientos contradictorios (haz lo que yo digo, pero no lo que yo hago) 
o desmerecer el valor de los hijos (“no sirves para nada”). El niño debe 
entender que es importante y que su vida tiene un propósito especial.

2
¿Y los hermanos? Salmo 133:1

  
Los hijos suelen competir entre sí por la atención de los padres. Necesitan 
sentir que son amados y protegidos por igual, para estar unidos. Resumiendo, 
en una familia feliz cada integrante se ocupa en agradar y servir al otro.

3
Su familia y Dios

Jesús también preparó un lindo hogar para que vivamos con él.

¿Cuál fue la promesa de Jesús a sus discípulos?  (Juan 14:2,3) 1
¿Cómo es el hogar que preparó para nosotros?

• 1 Corintios 2:9  

• Isaías 32:18  

• Isaías 60:18   

• Isaías 33:24  

• Apocalipsis 21:3

2
¿Cuándo podremos estar allá? 1 Tesalonicenses 4:16 y 173
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 ¿Qué sucederá entonces? Apocalipsis 20:6

Después de la derrota final del mal ¿dónde será nuestro hogar 
eterno? Apocalipsis 21:1-2

¿Qué sucederá con los que no aceptaron a Cristo? 
 Apocalipsis 20:5,12-14

4

6
5

Decisión en familia
Trataré que mi hogar sea un lugar mejor cada día.

Deseo prepararme con mi familia para vivir en el hogar que 
Dios tiene preparado para nosotros.

“La restauración y el levantamiento de la humanidad empiezan en el hogar. 
La obra de los padres es cimiento de toda otra obra. La sociedad se compone 
de familias, y será lo que la hagan las cabezas de familia. Del corazón ‘mana 
la vida’ (Proverbios 4:23), y el hogar es el corazón de la sociedad, de la iglesia 

y de la nación. El bienestar de la sociedad, el buen éxito de la iglesia y la 
prosperidad de la nación dependen de la influencia del hogar”   

El ministerio de curación, p. 269.

Para pensar
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En el libro de Efesios, especialmente 
en los capítulos 5 y 6, Dios, por me-
dio del apóstol Pablo, traza un per-

fil deseado para padres e hijos en sus rela-
ciones.  Sabiamente, los primeros consejos 
son para que el hombre y la mujer se amen 
en la misma medida en que Cristo ama a su 
iglesia, o sea, de la misma forma como Cris-
to ama a las personas por las cuales murió 
para ofrecerles salvación y gracia.

Es interesante porque, entre los versículos 
23 a 33, queda claro que ese relacionamien-
to entre hombre y mujer debe ser de respeto 
mutuo, profundo cuidado y celo. La familia 
necesita ser preservada y esa prevención 
tiene base en la dimensión espiritual. No 
basta con que el hombre y la mujer se pre-
ocupen con la estabilidad financiera, la co-
modidad, la formación académica u otros 
aspectos que, a pesar de ser importantes, 
no son esenciales en la manutención de una 
familia bien ajustada y equilibrada. La pre-
ocupación espiritual debe ser la primera y 
la principal, no eventual.

En el trato con los hijos, el capítulo 6 tam-
bién da orientaciones importantísimas. Hay 
elementos allí, poco populares hoy, pero 
que siempre tuvieron un papel importantí-
simo en la educación como la disciplina y la 
amonestación, u orientación para ser más 
simples. Niños, adolescentes y jóvenes ne-
cesitan ser educados, ayudados, apoyados, 
orientados, direccionados. Los extremos 
que se presentan hoy son perjudiciales. La 
acti- tud no comprometida de algunos pa-
dres, absolutamente irresponsables, que no 
se preocupan por el tipo de vida y valores 
que sus hijos poseen o dejan de poseer, es 
una amenaza. Por otro lado, los padres au-
toritarios, despiadados, duros y violentos no 
representan tampoco el ideal bíblico des-
crito por Pablo. Distorsionan la imagen de 
Dios delante de los hijos de forma tal que 

comprometan la capacidad de ellos de ver, 
en el futuro, quién realmente es el Padre de 
amor.

La restauración de la familia no es un 
hecho que depende del liderazgo de una 
iglesia, una escuela o un gobierno. Nada 
de eso. Depende prioritariamente de cada 
padre e hijo. Y en el ambiente de la familia, 
depende de Dios y de sus principios, que se 
dé la restauración que Dios espera. El Se-
ñor quiere restaurar a las familias a lo que 
fue, un día, el plan original trazado por él 
para la felicidad humana. ¡No se engañe! 
La familia es un medio creado por Dios 
para que las personas sean felices. Seguir 
los principios bíblicos es el medio para que 
eso ocurra.
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